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LA D A M A 

^ CHARLA DEL DÍA ^ 

E l, día 12 (le Agosto falleció en Santurcc (Vizcaya), 
\'íctima de traidora enlermedad, nuestro distinguido 

amigo D.José l'llías 1 [erreros, padre de nuestra distinguida 
colaboradora la bella señorita Isabel Elias, cuyos artícul<.»s 
ingeniosos y delicados, escritos bajo el seudónimo tic Les­
bia, han podido en distintas 
ocasiones apreciar ios lectores 
de LA DAMA. 

lil finado, niodciu de ca­
balleros, rpie era doctor en Me­
dicina y Cirugía, subinspector 
de i;' clase del Cuerpo de Sa­
nidad militar, director del Ins­
tituto de Higiene militar, esta­
ba condecorado con la cruz r(]]a 
de jí.'' clase del Mérito militar 
por méritos de guerra, distin­
ción gue le l'ué concedida du­
rante la última guerra de Cuba 
y Puerto Kico, habiéndose pre­
sentado dos veces voluntaria­
mente, á pesar de hallarse en­
te rm o. 

Ln Puerto Jíico era muy 
querido; vivió allí muchos años 
y estableció el primer Institu­
to de vacunación de ;if|uclla 
isla, pudiéndose casi asegurar 
que ha sido uno de los ciruja­
nos que más han vacunado en 
el mundo. Cran aficionado y 
entendido en cstudiíis bacte­
riológicos, obtuvo medalla de 
oro y o t r a s recompensas en 
cuantas Exposiciones de esta 
índole tomó parte. 

Como militar se distinguió siempre en el cumplimiento 
de sus deberes, siendo querido y respetado, tanto por sus 
jefes como por sus compañeros y subordinados. Como par­
ticular era un caballero en el verdadero sentido de la pa­
labra; recto en sus actos, elevado en sus miras, juzgando 
siempre la vida con criterio amplio y desinteresado. Su 
vida intima se reducía á dedicarse por completo á su fa­
milia, y ser amigo verdadero de sus amigos. 

Mn Santurce, donde falleció y donde se celebraron 
solemnes funerales j.ara descanso de su alma, su muerte 
ha sido muy sentida. 

Kl cadáver fue traído á iMadrid y trasladado desde la 
estación del Norte al cementerio de San |usto, asistiendo 
al acto una nutrida representación del Cuerpo á (|ue per­
tenecía y un buen número de los que fueron sus amigos. 
El Instituto de Pligíene militar envió una magníüca corona. 

A sus hijos D- Manuel, I). José, D." Isabel, 1).̂ ' María, 
hija política O/' Kredesvinda C. Tornel y demás familia, en­
viamos desde estas columnas nuestro más sentido pósame. 
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DON josi'; ELIAS V IIERRKUOS 

Escuela madrileña 

Corroborando lo *.|ue en uno (Je nuestros números an­
teriores decíamos de este notable centro de enseñanza, aña­
diremos en éste que el resultado délos últimos exámenes 

fue brillantísimo y que se han 
Iiecho en la Escuela reformas 
c innovaciones muy \a!i'isas. 

De 11)7 exámenes sufridos 
en la ICscuela, en el Instituto 
del Cardenal Cisneros, en la 
Escuela Central de Artes é In­
dustrias y en la Uni\crsidad 
Central, el resultado fué: i ; 
matrículas de honor, 47 sobre­
salientes, 24 notables, _í bue­
nos, 29 aprobados y sólo 4 sus­
pensos, resultado halagüeño y 
altamente honroso para su di­
rector, así como para su distín-
guidí) plantel de profesores. 

Este centro, que con tan­
to cariño mira la enseñanza ex-
])erimenlai, ha instalado un ad­
mirable laboratorio q u í m i c o , 
donde los aliminos harán aná­
lisis y ensayos de tcjda clase, 
iniciándose de esta suerte en 
los trabajos de seria investiga-
ciiHi científica. 

V entre sus nuevos ¡jrofe-
sores, cuenta con el elocuente 
orador sagrado D. Manuel Ló­
pez y Anaya, miembro del Tri-
b.jnal de la Rota y sabio rector 
de San Andrés de los Flamen­

cos, cjuien se encargará en esta Escuela de la enseñanza 
moral y religiosa de sus alumnos. 

La Sociedad i'íecreati\'a, constituida por los propios 
alumnos, prejtara festivales interesantísimos, y así, mez­
clando las horas de estudio á las de inteligente recreo, se 
robustecerán física, intelectual y moraimente. 

V.\ sabio Dr. Espina y Capo ha ofrecido hacer un tra­
bajo estadístico comparativo del desarrollo que en las dis­
tintas capacidades logren estos alumnos sometidos á tan 
racional método de educación. 

llora era ya de que España comenzara á mirar con 
atención problema tan interesante como el de la educación 
de sus hijos, hasta hoy menospreciada por la generalidad. 

-N'uestro.s plácemes á su director D. Enrique Koger. 

Se habla con insistencia de la próxima boda de una 
joven y bella actriz, que lleva recogida buena cosecha de 
laureles, con un acaudalado propietario de esta corte. De­
seamos muy de \'ei-as que se lleven á cabo estas profecías. 



L os teatros de la corte comienzan ¡i prepararse para la 
temporada de invierno. Se renuevan, se engalanan y 

disponen para recibir las nuevas compañías ó nuevos arre­
glos de compañías, y para ir dando salida á cada una de 
las nuevas obras, en las que van las esperanzas de los au­
tores y algo más cjue las esperanzas de los empresarios. 

l'J año pasado, sin duda porque \'arios autores no co­
laboraron, no cpiisieron tomar parte en la reñida lucha, fué 
pródigo en desdichas teatrales; de esperar es (¡ue, si esas 
cosas tienen su turno, este año sea pródigo en éxitos. 

Conociendo las firmas que van al pie de muchas de las 
obras que nos prometen las empresas, puede asegurarse 
que así será. Es necesario, indispensable, que el Teatro es­
pañol vuelva por sus laureles. Si hay ingenio y sal de sobra 
en nuestra tierra, '̂por qué buscarla con tan arraigado em­
peño en los productos de otros países? 

Mucho se ha dicho ya en distintas ocasiones contra 
esa constante reproducción de obras traducidas que bas­
tardea nuestro Teatro; pero no se ha dicho lo bastante, 
puest(t que sigue ocurriendo con la misma frecuencia. La 
invasión de obras extranjeras es inevitable; y no es que sólo 
encierre desventajas, pues es muy justo que con(.)ZCamos 
las joyas literarias nacidas de ingenios de universal renom­
bre; ¡pero es tan frecuente que no sean joyas lo que nos en­
vían, sobre todo, de Francia! 

Con el pretexto de su origen se aceptan tantas y tan­
tas producciones pobres, nimias, cuando no altamente in­
convenientes, que no es extraño que el público ya se rebele 
y se niegue á permitir que pase como oro de ley lo í|tie no 
es sino plomo, y eso por el peso. 

Por esto tenemos tantos fracasos en las obras france­
sas de algún tiempo á esta parte. En otras épocas el públi­
co ha recibido con entusiasmo el trabajo de buenos autores 
franceses. ¿Quién no ha aplaudido la producción de obras 
como Ln dama de las Camelias, Divorciémonos^ Felipe Der' 
6lay, La corte de NapoLón, y más tarde Nuestra juventud^ 
El duelo, etc., etc.? Pero de esas obras á los vaudevilles que 
hemos visto representar en nuestros teatros el año pasado, 
media un mundo de diferencia, y no ventajosa ciertamente. 

Los teatros que primero abrirán sus puertas, son: 

El Español 

. . . Donde hacia el 25 del corriente debutará la insigne 
actriz María Tubau, con una compañía de primera fuerza, 

formada principalmente para la presentación de La mi&e, 
de Ceíerino Falencia, uno de los estrenos que más expec­
tación despiertan de cuantos se anuncian para la próxima 
temporada. 

Escritor de gran ingenio, de sátira mordaz y delicada 
ironía, Ceferino Falencia jamás causa una desilusión á sus 
públicos. Tienen sus obras t<ída la fuerza que lleva aquelkt 
que se escribe sintiendo, y es seguro que La nube procu­
rará im nuevo é indiscutible triunfo á su autor. Así lo de­
seamos, celebrando que otra vez figure su nombre en la 
lista de los que pueden ser y son mantenedores del teatro 
esencialmente español. 

Por lo demás, pues que d María está encomendado y 
para ella escrito el principal papel de la obra, y que á la 
eminente actriz secundan Matilde Asquerino y los actores 
Pardo, La Riva, Re¡g y otros, inútil decir que la interpre­
tación será más que esmerada. 

Príce 

En los primeros días del corriente debuta en este tea­
tro una magnífica compañía de ópera española é italiana, 
en la que actúan, bajo la dirección del reputado maestro 
concertador Vicente Fetri, las tiples dramáticas Elisa Le-
veri ini y Claudina Mariscal; la tiple ligera Emiliana Salgado; 
contraltos Amparo Mora y Fura G. de Guzmán; tenores 
Vicente Acosta, Antolín Sapela, Felipe Pares; barítonos 
Miguel Geovachini, Carlos Rodríguez; bajos Agustín Calvo, 
Luis Kloumia del Pozo. Ilay, además, un magnífico cuerpo 
de baile procedente en su mayoría de Barcelona y del Gran 
'l'eatro de Sau Carlos de Lisboa. Cincuenta profesores de 
orquesta, etc. 

Entre las obras que se van á representar hay muchas 
reprises y un buen número de estrenos de los siguientes 
autores: de D. Emilio Seri-ano y I.̂ . Carlos Fernández Shaw, 
La maja de rumbó\ de D. Vicente Arregui y D. Carlos Ser-
ben, La maj>a\ de D. Manuel I*'ernández Alberti y D, Joa­
quín Dicenta, La promesa; de D. Conrado del Campo y se­
ñores Casal y Redondo, Dies ira:\ de Taboada y Pi Arsua-
ga, Margarido, que tuvo gran éxito en líarcelona reciente­
mente; de I). Jacinto R. Manzanares y del Sr. Iracheta, El 
ruiseñor granadino, y otras de los maestros Montilla y La-
viña. Esta lista lleva en sí el convencimiento, y ya pueden 
irse ])rcparando los aficionados al di\ ino arte á disfrutar, 
durante una buena temporada, de las delicias que sabe 
pro]"iorc¡onai- á sus adictos. 

T h a l i e 
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En el país de Armor 

LA graciii ti'ágica de liretaña; de tr.se jiaisaje sah'aje y 
desamparadu, de costas ¡graníticas c]iie r(.)d<:aii lamias 

Iloreadas de juncos, me ha impresionado sicm]}i'e iirofmida-
mente, y los rccuei'dos que lie con­
servado de este agreste IKIÍS se f|ue- - - . 
darán siempre fijos en mi nioiUe.País 
de ensueño ¡lor excejencia, donde 
la leyenda cnvueh'e ia vida diaria, 
donde las i-iberas son inabordables, 
donde el mar os duerme con -su can­
to monótono, parecido á la eterna 

^qiieja de las almas en pena, donde 
el viento que sopla sobre las laudas 
parece llevar en ])0S de sí una ;íara-
banda desenl'rcnada de duendes y 
espíritus maiij^nos; país donde las 
piedras mismas parecen querer ates­
tigua!" el miedo del jiasado, y se yei"-
t^uen eomo reeuerdo de lo que fue­
ron los druidas, de colosal memoria. 

\ín ningún otro lugar ha sido la 
lucha de los elementos más violenta qui' en Bretaña: costas 
quebrantadas, mai" sembrado de arrecifes peligrosos; ribe-

r i . o t ; ( ; A s r E i , - V.i. CAi.VAiclü 

Fiili¡í;r¡ifi¡i ttimailu ton e¡ StéreáspiJo Gaimií'iil. 

¡-"LOLÜANAl.-!! - ROCA [lli l.ü.S I ilüANTKS 

foioí^rafia loiiKii/ii ¡•on ¿I Stt'rcó.^p'hio Gau'iioiit. 

enamorado (.le la naturaleza, ingenun \' bru­
tal como las fuerzas que se \apulean siempre 

ante sus ojos. Conservo el recuerdo de una noche de pesca 
en esta costa; en Douarneney, á la media noche, nos lialla-
nios todos apiñados en una mala barca huera, sin puente, sin 

abrigo, y durante horas enteras res-
-. . • piramos la niebla, el rocío y la llu­

via, cngollándonos en la oliscuridad 
ba¡o el impulso brutal de dos gran­
des velas negras, que nos empujan 
contra el viento. 

El pequeño faru que poco ha 
nos soiu'eía duleemenle, como para 
comprometernos á regresar sin de­
mora, desaparece en las sombras, y 
ya á nuestro alrededor nn hay más 
(|ue agua, el agua que cae del cielo 
y el agua tjue sube, i-uidosa, del 
mai-, y parece estrellarse con un so­
llozo contra el borde de la lancha. 
.\'os dirigimos á la punta de Raz. Pa­
rece que á los pescados les gusta la 
anchura de este lugar solitario, tan 

fértil en naufragios, tan temido por los ]íescadorcs, y don­
de la naturaleza ha pre|)arado una playa de (¡na y blanca 

ras dentelladas; i-emolino.s siniestros. Ksta es, la costa de arena para rccüjir los eadiívercs devueltos á la costa p':ir 

l ' u INTi í UU RA/. - L A B A H Í A I)K L O S DUa'.VTOS 

Foioi^iafia ¿o/iuiii'u con el St^reóspUlcí Gtitiiiiont. 

Armor. 
Na tu ra l ­

mente, el bre­
tón había de 
llevar el refle­
jo del país trá­
gico que habi­
ta; en él es la 
lucha d i a r i a 
entre el (.espí­
ritu de la tra­
dición y el de 
la inno\ac'ón. 
El bretón tlc-
n e al ni a d e 
p o e t a ; t.-s un 

las corrientes. 
El viento 

se ha calmado; 
la lluvia sigue 
cayendo, y el 
j)atrón declara 
que se va á 
hacer el sabui; 
hacer el sabot 
signiíica. una 
vez recogidas 
las velas, en­
t r e g a r s e con 
toda confianza 
á la clemencia 
d ce 1 (J c c a n o CA'I'líURALilli'CkKr.NMÍfj: 'I'IMEIA lllí I.OS CAHAt.l.liliOS 

Fol. ¡üiiitida •Olí t'l SterdóspiJo Gaiimoui. 
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¡lara dfjrmir; los marinos, echados sobru la cabierta, rcpo- ncu.s, for-
s?.n traiiqiítlamentc. Al alba, un alba dcsci.ilunda y triste, mando estu-
pescamos, es decir, en la pujia del barco sumertrinios una che al casti-
cnormc red, y luego esperarnos, con los pies en el agua, l io , q u e es 
tiritando de frío, á i]ue Cumpliese su cometido. Xada más \ ' c r d a d e r a -
triste que este alba i'oji^a, este día de niebla, donde la luz m e n t e una 
]jarecc ¡¡arderse en la í'xtensiiui glauca, sin vecinos, sin joya. Kobiis-
socorro. to, con gran-

Al regreso, una brisa in>rocste, densa y perversa, nos d e s t o r r e s 
sacude CÍMI violencia, erizando lo alto de cada inmensa ola dentelladas, 
con un bello lleco plateado. lososproiun-

Vna vez arribados se hace la distribución de la pesca, dos, torres y 
y cada marinera recibe setenta y cinco céntimos. ¡Setenta atalayas,;í su 
y cinco céntimos por quince horas de niarl ¡Setenta y cinco s o m b r a se 
céntimos por arriesgarse en ¡Kirajes que los navegantes evoca r á p i -
niás atrevidos evitan! Sólo en­
tonces comprendí la salvaje 
"randeza de estos hombres, 
para los cuales cada nuevo día 
puede ser el último, y que un 
día tras otro vuelven á con­
frontar con igual sei'enidad 
terribles peligriis. 

El castillo de Pau 

Bajo un sol resplande­
ciente y un cielo de azul purí­
simo, Pau domina praderas 
verdes, á veces doradas, de 
las que, como crestas de ani­
males fantásticos, sobresalen 
rocas grises y musgosas. 

Soberanamente alti\o, el 
Gare rueda á sus pies sus 
aguas tumultuosas, mientras 
(¡ue la ciudad se desploma y 
humillad las plantas del maei-

' -^^^í í> - . 

I'AII - I Í N T R A D A A L CASTir.LO 

Fotognifia tomaila con ¿I Stereí'spido Gai/moul. 

'l'okRK nr. üüMiM 

bis iu iA - l'i'iaiTA [>!•: S A N liím'jNr.Mo 
folOi^fiifia tí'inaíUi LOII C!Síci-t-i'Xpiíío Hainnont. 

damente la silueta pupular del 
rey batallador v galante t|ue 
allí \ ió la luz del día; y ¡lor 
poco soñador cpie se sea, al 
caminar lentamente p o r el 
umbroso parque, fácilmente 
puede uno imaginarse la si­
lueta faunesca del cpie fué rey 
de Verac, de l'"rancia y de 
Navari'a, y cuya vida se me­
ció entre el caparazón de toj--
tuga (]ue le 5ir\ió de cuna v 
el puñal imijécil de Ravaillac. 

El Perdón de los pájaros 

Es la fiesta de San [uan. 
Bajo un cielo aún obscuro, nu­
bes blancas y esponjosas co­
rren á pi-isa impulsadas por un 
viento ligero; los árboles se 
estremecen, y á Ío lejos el 

zo y i'obiisto cas- mar dibuja sus llecos de espuma; más cerca de jio.sotros, 
tillo que la domi- por la landa que comienza á adornarse con flores multico-
na.l 'naveztermi- lores y con la verdura de sus escasas cosechas, grupos ale-
nada la ascensión gres se dirigen á los contornos, y al abrigo del Cal\-ario 
lentadc sus calles se agita una muchedumbre rumbosa y cliillona. 
en terrazas hasta Allí la mui'muracié)n hace de las suyas; las risas se 

llegar á los pies funden; aldeanos y aldeanas endomingados, muchachos y 
del coloso ador- muchachas se enijiujan y reparten, á cual mejor, fuertes 
mecidí', se d i s - guantazos, que provocan la risa de la asamblea. Las cofias 
I'ruta dtMrna \isla blancas parecen gaviotas tembli'rosas entre los sombi'ortis 
sin rival. ICn el vellosos y grandes. Los pef|ueñueIos se quedan extasiados 
fondo, los tejados ante los vendedores de chucherías, mientras que, con los 
rojos, las persia- brazos enlazados, las personas mayores disfrutan de la char-
nas verdes de la la de los mercaderes y sacamuelas. 

población s o ñ ó - Los que no se interesan sino medianamente en estas 
lienta; en lo alto, distracciones intelectuales, se instalan al borde del peque-
inclinándose so- ño bosque, alrededor de mesas hechas de laigas tai)las 
bre el rastillo, co- montadas sobre caballetes, y donde los comestibles y las 
i'onan el horizon- bebidas vienen oportunos á rcsarcii' á los hambi'ientos en­
te los altos Piri- tre risotadas, cantos y acaloradas discusiones. 

Fot. ¡oniiuia ron el Síc-n-óspido Giii/"'onl. 
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I.orvenir y levanLar un pico del velo que lo oculta; en efec- l,a torre de Lielem, imes, fu^ snlvada. v 

to. es cost..ml>re que el nov.u eompre nno ,Ie ios paj.ri^ .¡.-¡a, pues difícilmente se luilhri. nada más hermoso n,e 

tos que el l'erdon n.dulta y le de hbcrtad; si ei pájaro esta bella íorre enroñada, a^^njcreada eon ventanales de i . -
no huye cun prec.p.tac.on, y s, .na ve^ decidido á retor- ble . columnas y flanqueada de torrecilias, q u . parecen es 
nar al campo, toma el vuelo en hnea recta, la unión previs- tar suspendidas en el aire; todo ello festoneado de encaies 
la estara exenta de [)enas y dolores y. á imagen del vuelo de arcos y de calados preci .ms " ' 

del ave, segninl su enrsn en el camino recto de la dicha y Además de la tor r . hay la iglesia v el claustro, y tanto 
la tranciuilidad. e, ,,„,^ ^„^^,^ g, ,̂ ^̂ ..̂  ̂ ^^^^ verdaderas maravillas. Las grandes 

hsta costumbre mcrenua, que atrae á Plougastel á chi- catedrales tienen su colorido, así como su estilo La de Mi"-
eos, nnichachas, mujeres y niñris 
con ios p á j a r o s que han logrado 
arrancar de los nidos, sirve de pre­
texto para regocijos, bailes al son de 
la i^'aita, festines fantásticos, donde á 
raudales corre la espumosa sidra, y 
donde se desborda la elocuencia de 
los narradores, para mayor encanto 
del \'ia¡ern extranjero que á ellos 
asiste. 

Beiem 

A II n l a d o Ui rji'-;cnd,n iradura 
del grandioso río; al otro la ciudad 
que se dcsjiliega suavemente, y en el 
fondo la torri' (!<• lielem (.pie se refle­
ja en el Tiijo, y toma al sol tonos de 
oro y pt'trpura que hacen resaltar los 
deliciosos arabescos cjue la adornan. 
Oícese que durante la guerra de se­
cesión, un butpie americano, de.seo-
so (k' arribar á Lisboa, y no ix'spon-
dientioá las señales de los ¡iduaneros 
colocados en ia tm-j-e de Hclcm. fué 
bombardeado ahiertaiucnle por ellos, 
proi.hiciendo grim stihresalto en I re LA CIUDAD DK (IAUCASSONNIC. - LAS MUHAI.IJAS. 

Clithi' del Siuilifato de liiiii.stiva d¿ Ciiirassotnh-

ián os blanca como el ala de una pa­
loma; la cúpula de Strasburgo rosa­
da conu» una puesta de s<il, y cl tem­
plo de lielem es de un aniarill.j de 
oi-(.Mp!e deslumhra. V.n cuanio al es­
tilo, es. . . indiscutible. Hay detalles 
en esc pórtico que constituyen lodo 
una crónica de piedra; el árabe se 
ine/ehí á lo gótico entre ¡lunlos de 
kcnacimií-nto muy acusados. 

Tero no hemos llegado al lin de 
sus maravillas. ])es].ni(''S de la última 
\isi;i del pi'ii'lico. encontramos á la 
dcreilia una ¡luerla gótica :idornada 
Con inei-hiltoiies lie alto relieve. Lstá 
cerrada c^n [)estillos. Se sul.ienunos 
peh.lañ"s, \' la mirada encantada se 
deliene sobre. . . la jierla de Lisboa: 
el claustro; ¡lero ¡(pir claustro! ¡Ln 
edén! ¡Un pai-afso! ¡Un harén! La 
[liedla está tan trabajada (pie pare­
ce animarse. Las cohmuias, las arca-
(l;is, baihiii delanle de los ojos; es 
una zarabanda dorada, iluminada |jor 
el sol. Por lieria. una \egetac¡i'in tro­
pical, v encima una grandiosa ca[ia 
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hiicsüs se lian mc/cladn á l:i tierra al pie (ic las murallas. 
I'cro las murallas, las tiu-res, las atalayas las \-cmüs cuino 
[inr úliiiiia \c./. las conicniíihinjii cjiis nioiibuudos. ] al 
es la eternidad de las cusii^; hombres erímertts que vivís, 
siifrís, lucháis iJ()r un ¡nnvenir (Icsconucido. Lerción ad­
mirable emanada de las piedras y el silencio de esta ciu-
daii dormida. Todos los [luebldS han luchado en este hi-

iina cs]jec¡e de le- yar. Créese que Ins fenicios lle;^aron á él. Los romanus 
ria de objetos reli- hicieron una cnífuiiti; luejro los visigodos st' inslalaron, y 
girjsos y prolanos. después de ellos, los sarracenos oeuj)ai-on su puesto. 

Todo CSC pasado de luchas iia termina<ln. Kl silencio 
de cosas muertas invade la ciudad; sus dos recintos, abier­
tos al ICste y al (Jeste con puertas foiinidables, elevan ai 
cielo meridional sus cincuenta torres, y i^ui^anii'scas niura-

jos íabricados en lias, y en el silencio y la paz de un viejo jardín abandona-
las islas de I\Iade- do, aparece la catedral Saint-Nazaire, ciertamente una de 
ra: encajes de hilo, las iglesias más curiosas de l-"ranc¡a. ÜlVece editas p:irticii-
martpietería de ra- iaridades: una nave romana, stimbria, maciza, austera, y un 
ras maderas, bra- coro frótico de tina ligei-cza aérea. \ ' idi icras de suntuosn 
zaletes de lamas, colorido esparcen sobre las piedras la riqueza armoniosa de 
de Job, joyería de su resplandor, 
plata, bibtiüts j^ra- No puede hacerse una descripción de la ciudad; es 

ciosüs representando literas, mandolinas, barcas... Un olor preciso verla para conocer sus bellezas; y lo mismo si yer-

de cielo azu l ado . 
En los alrede-

tlores del claustro 
y de !a caledra! se 
celebra, como c n 
líjdos los lugares 
de peregrinaeiétn, 

En B e i e m , estos 
liltimos tienen un 
inchct t(jdo espe­
cial. Nuevos traba-

L A CICIJAI) UE C A R ( . - A S S ( , ) N . \ E . 

ANTEífUliNTA Y DÉKliNSA DEil. CASTII.Í.O. 

Clichi del Sindicato tk Iniciatívn d,- Carcassoinic 

á frutas y á aceite lleva derecho al visitador á hi.s ventas, 
donde puede restaurar su ape­
tito :.^iS' 

La ciudad de Carcassonne 

Si le habláis á un iVaucés de 
Carcassonne, os contestará sei^u-
ramente con la famosa y antii^ua 
canción de Nadaud: / / ne fant 
pas numrir sans avoir vn Carcas­
sonne. Pero si esa misma pregun­
ta hacéis á un extranjero, y si di­
cho extranjero ha tenido la suer­
te de ver la ciuda<.i de ensueños, 
no dejará de elogiar con entu­
siasmo su magnificencia. Y el 
extranjero tendrá razón. 

La ciudad de Carcassonne es una mara\'il!a históiica. 
única en ti! mundo. La tierra está llena de admirables ves­
tigios del pasado, y tras los siglos transcurridos, castillo.s, 
abadías, iglesias y palacios elevan sus piedras, eimegreci-
das por fl tiempo, á las miradas de nuestros contempo­
ráneos. Cuando al sol poniente vense teñir de oro pálido y 
rosa las torres de sus dos recintos, que se elevan contra un 
cielo incendiado; ó bien de noche, á la luz de la luna, cuan­
do en el firmamento azul sombrío los techos agudos recor­
tan sus líneas erizadas, se siente uno impresionado, casi 
asustado por esta evocación de tiempos pasadas. l-:s que 
ahí otros seres han vivido, amado y sufrido. Ks cjue ahí, 
hombres que eran hermanos, se han entrematado en luchas 
que parecían estériles á sus descendientes y de las que, sin 
embargo, salió la ["'raricia de nuestrf)S días. Los gritos de 
batalla .se han desvanecido. Los hombres han muerto. Sus 

LA ciiNAii [)!•: ( 'AUCASSONNK. - L A S TORRES AJ.TAS. 

('lichc del Sindicato de ¡niciiitiva de Carcassonne 

^ue Carcassonne sus flechas hacia el cielo unilbrmemente 
azul de los días de verano, ó ha­
cia las trágicas espumas de las 
nubes, como i'uandn el sol po­
niente dora sus murallas ó la lu­
na baña de silencio y de paz este 
lugar de guerra adormecido, no 
hay es[.)ectáculo más imponente, 
más imjiresionante ni de más no­
ble y fiera belleza. 

R e n e Mevel 

NíJiA. Ün enoi" nos hizo 
poner bajo las fotografías publi­
cadas en nuestro último in'imero 
«cliché obtenido con el l lereós-
[)ido Gaumont^; nuestros lecto­
res habi'án seguramente rectih-

cado la errata y habrán lei'do .Stereóspido Gaumont , 
siendo este excelente a[>arato conocidíj de lodos. 

Q t% 
U\ CiUriAIi IJli l^AKCASSDNNü.- lJlil'4£,SSAS Dlí J„\ A \ rF ,PUi : í i l 'A 

Clichc d¿l Sindicato de Iniciativa de Curaissonnc 



Nuestros trajes 

Los trajes de fiimla, ([ue tan­
to dieron que hablar á prin­

cipios de la tcni[)nrada, pierden 
terreno día por día. Sobre todo, en 
I^ondres son completamente inad­
misibles. No asi la liechura Prince­
sa, que cuenta diariamente nuevos 
adictos, líeaimente, la cjccción en­
tre ambas íiechuras no debe ser 
dudosa; pocas co5as hay más ar­
tísticas que un traje Princesa bien 
cortado. Esas líneas largas y seve­
ras realzan admirablemente y sin 
exageraciones la forma tlel cuer­
po. No así los de hechura funda, 
que á más de no ser decentes, son 
ridículos y antiestéticos. 

Nuestra m e s a 

H L K V O S k l..\ IIONNE riíMMi'. — 

Cuezanse duros tres huevos, y lue­
go de quitarles el cascarón, cór­
tense por la mitad, saqúese la ye­
ma, arranqúese un poco del ext re-
mii paia (]ue puedan mantenerse en píe y llénense dos mi-

K L O X D U J - A I I O U 1IKSF()SSI ' 'S . 

do y picado muy (nio y dos cun las 
yemas también desmenuzadas; co­
loqúense sobie espinacas cocidas 
y sír\'ase muy caliente después de 
cfmdimcntar cnii sal v pimienta. 

Pudding; meríngue 

Cué/asc un cuarto de kilo de 
arroz en \\\\ cuartillo de leche, has­
ta estar tierno; póngase á enfriar 
y luego añádase un kilo de azticar 
molida, la cáscai"a de un limón 
rallada y seis yemas. 

Afézclese bien y póngase al 
horno en una cacerola previamen­
te engrasada, i.iátanse muy bien 
las claras de cinco huevos y ci'i-
brase con ellas. Fúngase al horno 
diez mniutos y sír\ase en seguida. 

Un error 
lÚ. IJMCC (.na; l'KOl'OliCíONA UN.\ O.NDUI.ACKÍ.N' 
vr.r.xinr.t-: v NATUBAI.. — í'iriASE ici. CATÁLOÜU 

Á LA KLIE LAVOLSJER 21 - P A R Í S . 
Un pequeño error se intro­

dujo en el último número fu la di­
rección del ondulador Desfossé. 

ICs 21, rne Lavoisier, lu que ha\- que leer. RoganuLS á nues-

tades con remolacha ya cocida prcjiai-ada, dos con pollo asa- tros lectores jjcrdonen el involuntario erri.ir. 

S I E M P R E JOVEN .sí j * .^ S IEMPRE BELLA 

Maravilloso tinte á base vegetal 
No caii3.i niiigün d.iño. Es el más higiéni­
co , y puede fácilmente aplicarse por la 

persona mtsma. 

Compresor an t ía r rugas 
PREMIOS DIVERSOS 

Firmeza del píclio aun después de criar 
Trece años de éxito ^ Consulta gratuita 

Tratjmiento por correspondencia 

MAISONJULES 
í , R u é Scríbe, Par í s -Opera . 

í^ 

S H A M P O I N G D U D : 

ía&>. J » 

jm^'% 
Í^S^-^F 

F?OüA 

h Dase do 

h COUDRON 

P|pNNOR«tot 

/ \ ' PLAMTIS 

AROMAIIQUES 
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EL ABANICO 
E l, a r t e (le iiianojar el abanico es ini a r t e ñna i: ¡nU> 

l igcnte , (|iie en tcido í i empo ha formadcj p a r t e d e la 

e leganc ia fcnienina, y e n t r e t odas las muje res n inguna ciimo 

la españwla sabe usar con gracia es te obje to , q u e sirve á la 

vez de o r n a m e n t o y cotii ioten'a. 

El ahanic(t es t:(mocido en t odos los ¡laíses, v su his­

toria abarca siglos. Así, pnes , su pasado es Icrtil en anéc -

•fkitas y ep isodios . 

I n ges to , un m o \ i m i c n l o b rusco del abanico , r e p r e ­

sen ta un m u n d o 

d e ideas y sen­

t i m i e n t o s \ a -

rios: e s t e ge s to 

]>ucde ser dis­

t ra ído ó furioso, 

c ap r i choso , t ra-

\ i e s o , neg l igen-

t e . L a hist<iria 

a n o t a acc iden -

les q u e t u \ ! e -

ron |JOr or igen 

el aban ico . 

Con un gol­

p e d e aban ico 

en i [) e y.ñ el iii-

m a n c e e n t r e 

L n i s X l V y M a -

rie iMancini. En 

una ca/.a o rga ­

n i z a d a p o r el 

r e y . c a b a l g a n 

a m b o s a! l a d o 

el uno de! o t ro , 

tan d i s t r a í d a ­

m e n t e , (pie se 

apa r t an del r e s ­

to de la comit iva. Marie Mancini refrena el paso d e su 

blanca caba lgadura y, coi iue ta , deja caer d e un gol[ie l igem 

•su aban ico . Lu i s X l \ ' s e d e s m o n t a , lo r e c o g e y se lo e n t r e ­

ga á la bella i tal iana, q u e sonr íe y se sonroja. 

1 -a li teíaiui-a lia t o m a d o posesión de l abanico , y ¡cuan­

tos | )oemas in.» e x p r e s a n la gracia d e sus movimien tos , el 

e n c a n t o d e su lenguaje y la coque te r í a de su uso! 

Inúti l ser ía tratai" d e r e l a t a r t odas las a n é c d o t a s c¡ue ;i 

él se refieren, pues el abanico d e s e m p e ñ a un [lapel impor ­

t an t e en el m u n d o , y nos c o n t e n t a r e m o s con c i tar dos d e las 

q u e mejor d e m u e s t r a n c]ue en t r e las manos d e una mujer 

el aban ico es el i n s t r u m e n t o d e la fantasía, el s igno de su 

vo lun t ad , el ceti*o d e su re ino , su in té r j i re tc , | j( jrque habla 

el lenguaje d e la ga lan te i í a y d e la terneza , sin ignorar el 

idioma tlcl orgul lo , d e la \*anidad d e s e n g a ñ a d a , del d e s p r e ­

cio, d e la colera; 

«Las d a m a s d e la co r t e se dir igían á casa de la Dell i -

na, nuera d e L u i s X I V . 

L^na ])residcnta — una bu rguesa — i n t e n t a ade l an t a r se 

l''.AIS.ÍS Dlí l ' l . l l . \ r \S; MON 

Clil'Al-Kl.N' Ul. I..'\ ( .AS.A r)l-:VKI,l,ElíOV. 

[lara co locarse en p r imera fila, cuaiulri un aljanico e x t e n ­

dido , la impide el paso . 

Al l legar á su casa la ¡ i residenta d e t e n i d a , enferma d e 

des ] ) echo . ' 

]í\ 22 d e Agos to d e 1770. n i adame Du l iarry fué p r e ­

s e n t a d a en la c o r t e ¡lor la c o n d e s a d e l iearn. ':I[izo u n a e n ­

t rada magn í f i c a—dice un con tem[)o i ; ineo—; e s t aba cubier ­

ta d e jovas y sobre su pecho d e s p l e g a b a un aban ico d e gran 

])reeio q u e a s e g u r a b a su p o r t e , y parecía indicar i.]uc ah r -

niaba s u ¡m[)e-

r i í i , a s e g u r a b a ~-"^ 

su pode r y a t e ­

r raba por íin á 

l o s e n e m i g o s 

e n c a r n i z a d o s 

(]ue d e s e a b a n 

su p é r d i d a . 

Se obse rv» 

e n t o n c e s C]ue 

la du(]i!esa d e 

Ciramm »n t c e ­

r raba su aban i ­

co V lo sacudía 

n e r \ ' iosa[nente 

cada \ ez que se 

a c e r c a b a m a d a -

me L û l iarry.» 

El o r i g e n 

mismo del aba ­

nico acu-í^a gra­

cia y e n c a n t o . 

Hace miles 

de años , se ce­

l e b r a b a en la 

c iudad d e T a m ­

ba , en C h i n a , 

una fiesta en honor d e la Luna . Li s ag rado rec in to e s t aba 

lleno d e mi gen t ío inmenso , a p r e t a d o como los g ranos d e 

a r e n a en la phiya. I n c o m o d a d a po r el ca lor , el h u m o ca-

[jrichoso del incienso, d i s t ra ída , nerviosa , lánguida , la b e ­

lla Lam--S¡, hija d e un [ joderoso mandar ín , coge una hoja d e 

lotus V la agi ta s u a v e m e n t e [.)ara refrescar su ros t ro . 

De ac]uí da ta la creación fiel abanico; por eso es cono­

c ido en t o d o s los pa íses o r ien ia ics . En el J a p ó n es la señal 

del sa ludo , y p o s e e en esc país g ian in ipor tancia . L a s ma­

d r e s d u e r m e n con él á sus hijos, los maes t ros corr igen á 

sus discíjuilos y el e n a m o r a d o habla d u l c e m e n l e á la elegi­

da de su alma. 

l ' e ro si el O r i e n t e e s el lugar d e su o r igen , en n u e s t r o 

[laís es , sin d u d a a lguna, dont le más gus t a . 

l'".scuchemos cómo Loi 'd Beaconsfield habla del a r t e 

con q u e las madr i l eñas y sevi l lanas manejan e s t e ins t ru ­

m e n t o de gracia y co( |ue ter ía : 

«Una d a m a e s p a ñ o l a ave rgonzar í a con su aban ico la 

táct ica d é un batalh'in d e cabal ler ía . T a n p r o n t o lo desi) l¡e-

lAJí; ÍH-: .N'ACAH l'liMDO. 

- r.-\ssA(:K DKs EAXOIÍAMI-:S. ARIS. 
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gil con IciUilud; laii prnnlo lo aj^ila cnii morljidcz influk^nte 
ó con viveza excesiva ó le cierrEí con un zumbido que ¡lare-
ce el batir de las alas de un ave y hace estremecer. ¡ICs 
un instrumento malenco!» 

Ki abanieíj del siglo xviii, ¡qué lioema, qué delicia! 
-Mirad los preciosos montajes. Los ton(.)S calientes y francos 
del marfil, e¡ brilln acariciador de la concha, ia graciosa 
ianjJuidez del nricaí", (Jonde se realzan las Honras, las ajili-

y Alcni^'on; nosotros imitamos el estiln de esa época, los 
adoi-nos, los medallones. !•-! resultado es encantador y del 
tnismw cl"ecL(.j (]ue los auti<^Lios. La vitela es casi inmaterial; 
nube diáfana, milagro de tenuidad, tallado en nn encaje 
antiguo, Sobre este delicado velo se posa el medallón, de 
setla pintada, las llores ó asuntos imitados de las escuelas 
ilel siglo XVIII. !{j montaje es de nácar, filigi-ana y oro. 
Los abanicos m;is baratos cuestan J.IKKI iVancos. ¡Pero 

NÁCAR 'rAi.r.ADA; ÍCNCAJIÍ DF, I T N T A ni; A<;I'JA; MIÍDALI.IÍN P I M A H H I'OIÍ IÍAUIÍUÍI, UAÍSY, 

MoiiEi.o \n-. i.A (ASA ()L"VI:I.I,|';HO\'. - 1'ASSAGE niís PANOIÍAMHS. PARÍS. 

caciones y los cincelados, en cuanto á las \itelas; \Vatteaii, 
Bouclier, Fragonard, Lancret, y Pater; todos los maestros 
de la época tienen á gala dedicar á ellas lo más delicado de 
su ingenio. Pastorales, alegorías, escenas heroicas, mitoló­
gicas, galantes y familiares, chinescas, sembrados de llores, 
sombras de sueños; toda ia escuela del siglo xviii se en­
cuentra en ellos. 

Kn esto, como en todo, la moda cambia; recomendaba 
antes el abanico de plumas de avestruz, de gran precio; 
algunos llegaron á costar 8.000 francos. La emperatriz de 
Austria, a.-íesinada en .Suiza en l8g8, llevaba casi siempre 
un magnífico abanico de plumas negras. KI abanico mayor 
<le plumas que se lia conocido fué confeccionado para 
Mad. Sarah Bernhardt, (¡ue lo usaba en /.a dama de las Ca­
melias. Le fue ob-ecido encerrado en un huevo de chocolate. 

Kstc invierno han hecho furor los abanicns de encaje 
de seda. Kn el siglo sviij , se fabricaban con X'alenciennés 

qué efecto tan sorprendente! Parece que se lleva un aba­
nico tejido con la ligera bruma de la luz. 

Un objeto de arte que posee una historia tan brillante 
no podía por menos de imponerse al gusto de los coleccio­
nistas. Estos, que forman legión, contaron entre sus filas á 
dos sfiberanas. La reina Victoria de Inglaterra y la reina 
Isabel, de Kspai^a. ISajo el patronato de la reina Victoria se 
inauguró en Londres, en iS/o, una de las más célebres 
exposiciones de abanicos que se han visto; estaba en ella 
la joya de su propia colección, un abanico Luis X I \ ' que 
había pertenecido á María Antonieta. La reina Isabel re­
unió niá'í de 800 abanicos de todos los [Kn'ses. 

Kn el ¡iasado del abanico se encuentran esas bellas 
colecciones, pero también le espera Jii magnífico porvenir. 
.Siem[irc ffirmará parte de la toüetic de las elegantes y ob-e-
cerá á los artistas la ocasión de probar si sus obras de arte 
son dignas de posarse al lado de las antiguas. 

L. H. G. 
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DESDE BIARRITZ 

B iARRii?. está nuiravillosamentc hermoso. No es extra- qué chic, qué maravillas de distinguida conrecdón y corte 
ün, no, que á este rinconcito jjrivilegiado acudan encontré allí! Entre otros modelos de playa, el Ihiniay. en 

presurosos de todas partes del mundo los que ansian reno- linón y entredós á pliegues, que es lindísimo; el modelo 

liíAüRiiz. - Los CASINOS V LA I'LAVA. 

var y descansar el espíritu. 
Tu (|ue ciinoces estos soberbios panoramas, piensas 

como yo, ya lo se. Lástima que no te sea posible disfi-ular 
de ello conn) en otros años. 

i,a tem[)orada llamada es|íañola se presenta hrillantí-
sima, y es(j que este año ha comenzado coi] bastante más 
jjrenuu-a que otras 
veces. 

NO sé si por-
cjue el otoño se ha 
adelantado á otros 
años; si porcjuelüa-
rritz ha l l a m a d o 
con insistencia in­
negable, por medio 
d e sus innumera­
b l e s atractivos, á 
sus adictos del otro 
l a d o de los Piri­
neos; si porque la 
vida humana, cada 
vez m á s agitada, 
hace que antes nos 
c a n s e m o s de las 
tranquilas delicias 
de las casas de campo, fincas suburbanas, etc.; el caso es tusiasmó un modelo en raso net^ro, lujosamente bordado; 
que al comenzar Septiembre la animación en esta encanta- pero á qué seguir, si decirte y describirte, no ya t<:)do, la 
dora ciudad cosmopolita es ya febril, extraordinaria, deli- mitad de lo que allí vi, sería tarea imposible y no te daría 
ciosamt^nte expansiva y alegre, comti conviene á la tempo- una idea aproximada de ello. 
rada más divertida del año. 'JVIos los modelos llevan las firmas de Taquin, Doucet, 

El Casino se ve, una noche tras otra, repleto de muje- Callot, iJeuss, Cliennet, Drecoll, l'oiret, etc.; y como la casa 
res elegantes; y ¡qué elegancia! . . . Por eso, a! decirme que I,arueofrece de todas estas maravillas reproducciones fide-
deseabas, y como tú otras lectoras de L A UAMA, saber al- lísimas y artísticas, a|)reciarás que existen ccmsiderables 
gunos detalles referentes á lo que se lleva y va á llevar, y ventajas; en realidad es muy de lamentar el que esta fa-
á las casas de Madrid y París á quienes debíais confiar el mosa casa Larue no tenga en España sucursales donde pu-
grave asunto de vuestras toilettes, he pensado que nunca dieran proveerse las elegantes castellanas. Pero, después 
mejor que ahora puedo danjs las noticias que deseáis, y así de todo, Iliarntz está á las puertas de JCspaña; el automóvil 
no esperu mi regreso á París ¡lara complaceros. disminuye las distancias, y nuestras mundanas pueden muv 

La casa Larue, que desea evitar toda confusión, expli- bien, si lo desean, disfrutar del delicioso espectáculo que 
cando jierfectamente que no tiene sucursal alguna en Es- á mi tanto me ha complacido, así como de las exposicio­

nes anunciadas para Septiembre de las últimas novedades 
i()0N-i909 y de la soberbia colección de pieles que está 
recibiendo; nutria, marta, cibelinas, astrakán, etc., etc. 

¿Tienes, como todas tenemos ó debemos tener, ambi­
ción de reinar y triunfar en el terreno de la elegancia.' Pues 
ya sabes donde, con bien poca molestia, puedes i^roveorte 
de cuanto necesites. 

^'a sabes á cpüén dirigirte para obtcnei", y con facilida­
des sumas, todo cuanto en París encontramos. En lÜarrítz 

Odcttc, en linón con lunares, guarnecido de encajes Cluny. 
de un efecto delicado en extremo. En los trajes de nuche, 
de comidas, recepciones y Casino, hay numerosas preciosi­
dades, que verdaderamente obsesionan, con un solo deseo: 
cl de llegar á poseerlas; hay entre ellos un modelo delicio­
so en raso azul roi, adornado con tul y raso negro, que fa­

vorece de una ma­
n e r a extraordina­
ria; luego el famo­
so traje Psyché en 
raso vienx rose: lle­
va la t ú n i c a , el 
cuerpo y el echar­
pe bordados en to­
nos antiguos. Mag­
níficos a b r i g o s y 
salidas de t e a t rO ; 
por cierto (pie en­
tre estos últimos \ i 
uno para una rubia 
\ ' e r d a d e r a m e n t e 
exquisito, de raso 
verde, guarnecido 
con galones de pla­
ta; también me en-

_. ,r; 

paña, y cuya casa madre se halla en liurdeos, rué Esprit-
des-Lois, ¡losee ahora en líiarritz, i i , Place de le Mairie, 
una importante sucuisal, capaz de satisfacer los deseos de 
las más exigentes elegantes del orbe entero, inglesas, ru­
sas, alemanas, españolas, americanas, que frecuentan las 
bellas playas de líiarritz, y que atraídas por las deliciosas 
confecciones que ofrece esta rc|)Utada casa, se proveen de 
cuanto necesitan jiara la temporada de in\ierno. 

Al buscar, en el departamento de ropa fina interioi' de 
la casa Larue, algunas jtequeñas cosas ([ue deseaba, fui ama- tienes la casa Larue, v e n ella cuanto jíuedLi apetecer tu 
lelemente invitada á admirar las toilettes que en sus bonitos es|:)írÍLu de mujer, y de mujer elegante y coqueta; yo te lo 
salones se hallan expuestos; ¡y c[ué toilettes, qué elegancia. aseguro. 

Jeanne de Leconte 
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^ NOTAS DE ARTE -̂  

AV' 
Meíssonnier 

KIS.SONNliaí, CO-

mfi o c u r r e ;i 
c;isi lodi>s los [jintu|-c\s 
de éxito, ha tenido un 
¡iriiicipio de ca r ro i - i 
lerriblemente di í'iri I, 
Su nombre figura \Í<'Y 
\oz primera en el Sa­
lón de iSíI eiin l'iia 
7-í.sita ni hurgiiiiiacstrc. 
.Mcissunnier cnn t a b a 
entonces diez v seis 
años; el vértigo del di-
biiju ,se apnd(M-('i de él 
muy temprano, y aun 
en la i n í a n e i a daba 
de lado á cuanto no 
se relacionaba con su 
af ic ión p r e d i l e c t a . 
Gracias al apoyo de 
I'otiei" ¡otrró injrre-

sar en el estudio de Coignet, donde trabajó con brillantez. 
Su cntiada en la tormenta artís'ica C'.tincide con la rui­

dosa lucha que entonces sostenían la escuela clásica y la 
escuela romántica; pero n() obstante los|»rimeros éxitos del 
principiante, hubo de pedir .̂ û pan cotidiano á !..a Ilustra­
ción, dibujando para los editores Curnier v Metzel. 

Uno tras otro, sus trabajos Le jeune hommejonant de ¡a 
basse, de 1S42, Lapariie de piqíict. Le corps de garde, \>>\ i , 
afirman sus excelentes cualidades de pintor de género, y 
entonces se desarrollan sus facultades maestras. En sus 
obras, donde jamás sobra una pulgada de lienzo, de riibujít 
fino y delicado, obtiene ijesultados niagníñc* is; su arte es li­
bre; el colorido vigoroso _\ franco, el diseño natural y grande. 

La vida de Meissonnier estu\'o toda dedicada al tra-

\'A. l .Er rOR, por Meissonnier. 

^SSSi^''*^ 

l . o s [-Rhis AMIoOs, |)0i-Meissonnier. 

Ali:iSSONNIi;ií, ]ior ijl iriisino. 

bajo. l'Ji 1^5(1 hizo ia campaña de Italia, y en iS;u la de 
Alemania, y de los recuerdos de estas dos campañas produjo 
sus lienzos niililare-s,(|ue li; proporcionaron uni\'ersal renom­
bre. Mra sumamente oi'guiloso, y este defecto fié causa de 
las curiosas anécdotas que de él se cuentan; así, habiendo 
ido un amigo á anunciarle ([ue el .AvmitamiiMilo de I'aris 
daba su nombre á una de las calles de la ciudatl, manifestó 
su desa[)robación de este homenaje anticipado, diciendo: 
"Más tartle hubiera sido un bulcx'ar». 

Meissonnier se preocupaba mucho de la exactitud en 
sus obras, v sus cuadros ofrecen gran intei'és, [)or la con­
ciencia y delicado remate de detalles ípie encien-an. 

ZíZ rixe^ es el que más deniueslra las podero,sas cuali­
dades del maestro; en Le jmtvciir de flhte, obra de aj-te. de 
ejecución, .Meis­
sonnier se afirma 
como luio de los 
mejores, si no el 
mejor de los pin­
t o r e s nmdernos. 

Ks imposible 
hacer una enume­
ración, aun ;iprn-
ximativa. de las 
o b r a s de Meis ­
sonnier; en iSN(} 
líjgró reunii' en-
una .sola exposi­
ción 141") de sus 
cuadros. Vendió 
muchíj V á cleva-
dís i i i ios precios, 
y bien jiuede de-
cii'sc C]ue era m\ 
;ii-tista de gran 
talento O ingenio. 

R . V. l-i: lüL'VliLK \>\: I I . u n . , ii.ir Meissonnier. 
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MÚSICA 
Roberto Schumann 

Lui.Li, según afirman, aprendió á componer al mismo 
tiempo que á andar; Rameau era músico distinguido 

desde la edad en que se concede la razón. 
Roberto Scluimann no presentó semejante precipita­

ción. Nació ei día 8 de Junio del año iSio, siendo el quinto 
hijo de un librero de Zwickau; la princijjai ocupación de su 
niñez fué jugar á los soldados, y el genio musical que gertni-
naba en él no se nianitestú sino jtor iin marcado gusto hacia 
el sonido de las trompetas. 

Como todos los jóvenes alemanes, Sciiumann había 
aprendido el solfeo en el colegio; sin denotar entusiasmo 
alguno, estudiaba también el piano bajo la dirección de un 
prufesitr de su villa natal, Kuntsch, organista de la iglesia 
de Nuestra -Señora, lín un viaje t|ue hizo á Carisbad, el in­
signe Ignaz Mnscheles daba una serie de conciertos en 
líohémc, y Schumann [iresenció uno de ellos. J.a multitud 
de sonidos ie inijuesionó repentinamente, y á su regreso á 
Zwickau .se entregó con verdadera pasión al estudirj de la 
música. I'i.ico tiempo (les[)ués se hallaba en disp<:s¡cíón de 
inier]_iretar á lus maestros, que bajo sus juveniles dedos can­
taron sus confidencias armoniosas. Sus padres quisieron la-
viirccer las inclinaciones de su hijo y pidieron á Weber 
perfeccionara la educación musical del niño. El gran com­
positor de Freischüiz consintió á ello; pero el precio que 
puso á sus lecciones era tan elevado, que no ¡ludo ser acep­
tada su oferta. 

Schumann se vio obligado entonces á cnntinuar sus cla­
ses en el Cíymnase de /Zwickau, empleando hjs ratos de ocio 
en leer cuantas novelas y tomos de versos encontraba en la 
tienda de su padre. WalterScot t mereció primero su aten­
ción; después, Byron le entusiasmó ¡ior su deslumbrador li­
rismo; pero ei auttir que le impresionó más profundamente 
fue Jean Paul Kichter, pues su temperamento fecundo le 
jjermitía apreciar la sensibilidad romancesca y viva encerra­
da en sus obras. Al colegial seducía esa ironía particular, 
hija de una filosofía mezclada de amargura é indulgencia, 
que distingue á I-íichtcr. 

Su ambición literai-ia no estorbaba á su pasitin por el 
piano, que llegó al punto de preocupar á su madre, la cual 
temíadesatcndiera sus otras nbligaciones. j-'cirzadoá estudiar 
una carrera, escogió la de Derecho, que empezó á estudiar 
en la l'\-icult;id de Leipzig; en esta villa su natural alegría 
se transformo por completo, apoderándose de él una melan­
colía profunda y sombría que le hizo peider la salud y le 
iibligó ;í ir á íieidelberg, donde logró vencer su enferme­
dad moral. 

Lsta ciudad de Heídelberg, alegre y clara, vibrante de 
risas y de canciones, es una ciudad pintoresca, de la que 
se enorgullece la vieja Alemania. Las cartas (¡ue en esta 
época envió á su madre revelan un temperamento espiri­
tual y jovial. l''m[)e/ó á apreciar los servicios que puede 
[jrestar á la humanidad la Jurisprudencia, y de una carta 
que escribió en iSjo y (]ue publicó Clara Wicek, extracta­
mos este jjasaje: 

«Toco el ]}iano de tarde en tarde y mal. V.\ gran genii) 
del sonido ha extinguido su antorcha suavemente. Sin em­
bargo, creedme, si alguna vez híciei'a yo algo bueno, sería 
en música.> 

La última frase es un grito genuinu del corazón, como 
las primeras son piadf)sas mentiras destinadas á traurpiili-
zar á su madre. 

.Schumann, lejos de renunciar á la música, se pasaba 
siete horas diaiias estudiándola, y se privaba todos los días 
de una comida ]>ara poder pagar las lecciones y el alquiler 
del piano. Al lin, un día no pudo contenerse más y se de-
cidi('i á escribir á su madre para confesárselo todo, y el día 
30 de Julio de i83(j le declaró {¡ue, decididamente, no po­
día ser más que músico, rogándola no se opusiera á su vo­
cación; pues según la opinión del gran pianista l-'cderic 
Wieck, sus esfuerzos serían coronados de gran éxito. 

Se acordó un plazo de seis meses para dar á .Schumann 
una contestación, y transcurridos, el estudiante, embriagado 
de esperanza y le, salió ¡tara Leipzig, donde pudo entre­
garse al ai'te (¡ue debía ilustrar. Se dedicó princi[ja!mente á 
la ejecución, y para adquirir más perfecta indei)cndcncia de 
ded'is, solía atarse el dedo tercero con \\v\ bi'amante, mien­
tras tocaba con los otros. 

La música de Schumann es la expresión de su alma; 
ha sido el traductor musical de Gíithe y del místico Juan 
Pablo l'íichler. Si en la obra de piano fué Schumann un in­
novador, enritiueciéndola con esas deliciosas miniaturas, 
veidaderos apuntes de expresión inteTici'.)nada y precisa, 
en la música de cámara continuó la tendencia de sus ante­
cesores. 

J'ero en todas las bellas comjjosiciones que ha legado 
al mundo se aprecia el sello especial de su delicado inge­
nio. Sólo un delecto encuentran los aficionados y amantes 
del arte musical á las cNquisitas producciones de Schumann: 
ei que á veces resultan demasiado cortas, como si no hu­
biera dado suficiente libertad á su inspiración, acción á 
su mente. 

Murió el 29 de Julio de 1S56, después de dos años de 
una triste y dolorosa agonía intelectual. 

Sieg'fried 

:: Las placas 
y ios papeles 
fotográficos de JOUGLA 

son, sin duda 
alg-una, [os me­
jores conocidos 
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Sombrero , r O t t o m a n " color ciruela, pluma 

del mismo tono, cinta de seda pintada á mano. 

Creación de la Casa CARLIER J- J- 16 - Rué de la Paix - Í6 
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E N este mes de transición, í|iic rn:) es el estío y aun 
no es otoño; en que ni se está en la ciudad ni en el 

campo, ni á orillas del mar, no os hablaré de cosas graves, 
y más bien aprovecharé nuestra charla mensual para ha­
blar realmente de frivolidades. 

De esas pequeneces, deliciosos complementos de la 
toilette que tanto apelan al delicado gusto de la mujer esen­
cialmente femenina y elegante. En los detalles es donde se 
conoce mejor el gusto de una mujer distinguida. Así, jamás, 
si lo es realmente, la veréis equivocarse en estas cosas, al 
¡"íarecer insignificantes, pero en realidad de una inii)nrtan-
cia primordial. 

l-os de tamaño más pequeño se ponen en los chalecos, 
casi de hombres, que se llevan en las levitas del día. 

Donde también se aprecia mucho lujo y existen buenas 
ocasiones de probar su buen gusto, es en las sombrillas. 

Las pequeñas sombrillas doblantes, muy parecidas á 
las que llevaban las elegantes de 1860, han tenido una 
acogida bien efímera; pronto nos hemos apercibido de su 
inutilidad y de lo poco que sirven con los inmensos som­
breros que tmas y todas ostentamos. 

La moda y la boga se declaran más bien en favor de 
a sombrilla de forma japonesa, es decir, muy plana, para 
proteger el sombrero sin engancharse en las plumas y íío-
res ron que están cargadfis. 

ICsta clase de sombrilla se hace en todos los'géneros y 
en todos los tonos, y permite deliciosas fantasías. 

La moda de usar botones de antiguo metal se acentúa 
día por día. Se los coloca sobre las levitas de seda, ahora 
tan en boga. Pero pocas personas poseen auténticos boto­
nes de metal antiguo; son éstos muy caros y tienen un va-
lo[- grandísimo; y así, las que tienen la dicha de poseer al­
guno, wo se atreven á hacer de ellos más que bibelots de 
vitrina por temor á perderlos. 

El arte decorativo ha sabido resolver esta dificultad, y 
fácilmente se encuentran imitaciones de los antiguos boto­
nes de metal,perfectamente hechos y de un gusto exquisito. 

Los sombreros se llevan muy grandes, y se llevarán 
muy grandes durante lodo el invierno; ya comienzan á ex­
ponerse los deliciosos modelos para la próxima temporada. 
Así nos fue dado admirar en casa del artista, (¡ue es Car-
Üer, los cuatro deliciosos modelos que están llamados á 
hacer furor en el próximo otoño, y que tenemos el gusto 
de reproducir para nuestras lectoras. 

El uno, de forma U)irectoire,> está adornado con ter­
ciopelo negro, forrado con tafetán rosa del mejor efecto. 
Una enorme aigreite negra le da un cachet delicioso. 

Toda la gama de colores se empleará en la confec­
ción de los sombreros, pero los tonos dominantes serán 
el azul y el negro. Reproducimí)s una forma muy nue­
va y muy graciosa, de copa alta, estilo Enrique II, en ter­
ciopelo azul roi, forrado con tafetán natiier, con un gran pa-
nache y una pluma rizada azul roL 

Este sombrero, sobrio en la forma, sienta admirable­
mente. 

Los sombreros otomanos lanzados por Carlier, serán 
también muy del gusto de las elegantes; reproducimos aquí 
los dos más bonitos modelos. 
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El uno, corinto, está guarnecidí) con una i^luma del 
mismo tono y de una cinta de seda ¡jintada á mimn. VA 
otro es negro, adornado con tul blanco, con un pou/de. plu­
mas negras y cintas de terciopelo, negras también. 

Todos estos sombreros llevan el sello incontestable de 
la mano artista de Carlier y 
de esa elegancia insepara­
ble de todas sus creaciones. 

Con estos sombreros son 
indispensables los postizos, 
líealzan y e n i b e i l e c e n la 
fisonomía y le dan ese fíT-
cket, ese «nn sé qué> que 
constituye la mujer elegan­
te. El ¡Kjstizo debe sicni|ire 
poder adaptarse á todos los 
peinados, y esa es una par-
ticularidaíi de los postizos 
Eole, de l maestro coiffeur 
Desfossés. 

.Son, además, el mejor 
medio para preservar el ca­
bello, l lay, en efecto, cabe­
llos tan delicados, que no 
pueden resistir impunemen­
te la acción de las tenazas, 
ni aun la menos violenta de 
las horquillas para rizar; en 
ese caso, para estar bien pei­
nada, sin estropear el cabe­
llo y para e\icarle tf.tdo sis­
t ema de rizamicnto, t o d a 
elegante se ve precisada á 
protegerlo por medio de un 
postizo. Se ¡juede, por lo de­
más, arreglar este postizo de 
cien maneras distintas, y lia-

silos bordados, pero vwi pocas se lian declarado en favor de 
los que llevan ima estrechísima cenefa y la marca en un 
cokir igual á las medias y guantes i|ue, al mismo tiempo, se 
llevan. ICsta combinación, sin embargo, es algo difícil de 
sostener en esta época en C]ue los tonos sobrios comien­

zan á dominar toda la toilette 
femenina. 

También, á pesar del lu­
jo que re(|uiere hoy. se si-
Tucn llevando, ¡mr muchas 
elegantes, los pañuelos com­
pletamente lisos y blancos. 
\l\\ cuanto á los de encaje 
apenas se utilizan, si no es ^^.r; 
para baile. 

líi'OCA 1H.17. - Ri';si'.'\i:iíACu')N. 
l'^XTIÍACTO Dlí l,A OBRA « L A BlJOliTi'LFÍltí [• ÜAN^AISE AU XIX -SlhCr.E», 

i'Oií HiíNRi VEÍVIÜÍ. - JíoiTiJH, II. K. CoTiwv. TAKÍ-S. 

Los zapatos de color si­
guen imperando y, realmen­
te, es comprensible el favor 
t|ue le dispensan las mujeres 
distinguidas. Se h a c e n en 
lonos tan exquisitos y com~ 
]ilctan tan maravillosamente 
las ligeras y delicadas toi-
kiies de casino y carreras, 
C]ue lo raro hubiera sido (¡ue 
no hubieran triunfado en to­
da la linea. 

1MI cuanto á las medias, 
s(Jlo dos cuahdades necesi­
tan: el ser muv fmas y el es­
tar muv caladas. Sin embar­
go, á medida que la estaciiui 
avanza, se van util izandVi 
aquellas en que los borda­
dos sustituyen á los calados, 
y con éxito. 

lie \isto algimos niode-
brá visto en nuestros números precedentes peinados distin- los en color, preparados ya para el invierno, de exquisito 
tos, creados por el ya citado hábil postkkatr, que dan á la efecto y buen gusto. 
fisonomía un aspecto en extremo elegante. ' 

üamos en este número una continuación de las modas 
antiguas, para lamiliarizar á nuestras lectoras con estcis 
antiguos trajes, ([ue un día ú otro volverán, ya en detalle, 
ya en conjunto, á |)erteneeer á la moda del día. liemos ele­
gido esta vez entre los trajes del luimer Imperio (181 1) y 
de la Rcstauraci'Hi (1N21-1N2;) los que nos han parecido 
más interesantes. 

El pañuelo que ahora usa siempi-c la nnijer elegante i'or ellos se verá que los gustos de nuestras abuelas 

es de una delicadeza suprema, La mayoría prefiere el que no eran tan raros como á veces nos dicen, y que á estos 
es todo blanc<í, de finísimo nansouk^ rematado con exqui- trajes no falta cierta elegancia y cachet de! mejor gusto. 

He lya d 'Arvel 
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El setter, perro de muestra f — ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ S i -. „i.f: 

E NTRi: liis distintas especies que de ios perros existe, ]>asns lutsmean al animal {[iic tienen delante. Diezcl, que 

una de la que más pueden inleresar al honibrc, por diiranle ali^unos añas se impuso la tarca de comparar la 
los caracteres que presenta, es la de \ospe>-ros de muestra. inteligencia de los diversos animales de Euroiia, adquirió la 

Cuando las Hechas no se conocían aún; cuando los hal- convicción de que, en el conce[)tn de perros cazadores, no e n e s iban á perseguir su presa poi' los 
aires, el perro era ya un auxiliar ina])re-
ciabie del cazador, bust-antlo y siguiendo la 
¡lista y levantando la caza. 

\-A\ la Edad Media adiestrábase á este 
perro á permanecer inmóvil apenas en­
contraba la pista, y á agacharse sin mover­
se mientras el cazador, armado de arcabuz, 
tiraba á pie quieto, y se les daba el nom­
bre de perros echadizos. Desde ([tie se in­
trodujo el perfcccionaniicnto en las armas 
de caza, sobre todo en lo que se refiere á 
la ra])idez para cargar la escopeta, el caza­
dor no necesitó que su perro se agaclKise 
para tirar, y por esto se ha sustituido el 
nombre que tenía con el únperros de untes-
ira, setter. 

Los seífers son de mediano tamaño y 
sólida estructura; tienen el hocico largo y 
grueso, la nariz partida con frecuencia y las 

Sr,Tri-:i; Cli,-hc MÍVC!. 
fie !iis perrcra.s de M. Lacroix, 

en N'uuiliv. 

hay ninguno como el setter. Cierto que 
este principio no es una verdad sino apii-
ca<lo al perro de fiura raza, dotado ade-
!uás de todas las cualidades que la natu­
raleza le conccile, princi]>almenle del r)lla-
lo. l-!!s también condición [jrecisa el (|uc se 
haya criado y haya crecido á la \ista de 
su amo, aprendiendo desde su juventud 
á comprender la mcnnr señal, la menor ]ia-
labra. 

ILs evidente que se necesita ciei-to ta­
lento para adicsirai- bien á un perro. I,a 
enseñanza es difícil, y sólo algunos hom­
bres son capaces de lle\arla á cabo. La 
paciencia, la solicitud y el cariño á los ani­
males son las primeras cualidades necesa­
rias, y he ahí por qué la mujer no sabrá 
nunca adiestrar un perro. 

Hay varias e.'íjjccies dentro de la ra/ia 
úeperros de muestra, siendo de los más bo -

orejas largas v colgantes, el ¡jelo largo y, generalmente, es nitos el J^Í'Í'Í;-irlandés, que se eslima tanto, que dar cien gui-
blanco, con manchas pardas, rara \'ez negras; los hay lodo neas [loi- un solo individuo no se considera pagarlo caro. l-;i 
blancos, pardos y negros, y se les corta, genei*a!menle, la co- setter escocés se parece bástanle al irlaníiés, y también es 
la para que más tarde n<- asusten la caza al menearla. 

Los perros de muestra son notables por su cautela, 
su obedicn-

ISr? ] cia, la facili­
dad con c]UL' 
se adiestran 
y su instinto 
|(;u"a la caza. 
Merced á su 
lino o l f a t o , 
reconocen la 
]iieza ;t gran 
distancia; los 
hay <|iie á los 

SRTri;R CUclú Mev.l. ^J'*^^ >' ^ ^ i ^ ó 
(le l.'ía peirtíras de -M. í.acroix, en Neiiilly. d i e z y ochi . . 

de los de más mérito. 
\'A\ estas páginas publicamos unas totografias tle seiters 

de las céle­
bres I jcrreras JSHMHI 
de nionsieur 
1. a c r o i N , 
en N e u i l l y , 
por las que 
podrán apre­
cia' 'nuestros 
l ec to re s LII-
gunos de los 
c a 1" a e t e r e s 
de estos her­
m o s o s pe­
rros. 

A. D. 
dü las perreras de M. Lacrois , en Neutlly. 
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Cliché AfdVil HALL de un castillo escocés Enmaderado estilo antiguo, en roble, así como los muebles 

El decorado y amueblado por la Casa 'WARING. -GILLO'W. LTD. , de Londres y París, 
famosos decoradores de S. M. el Rey de Inglaterra. J^ PLAZA DE LA LEALTAD 2 -- MADRID 
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t0k 

Dibujo de A. Carbonc 

Frivola 

N o hay nada como el afre­
cho para refrescar y pu-

riíicar el cutis. Atesé en una 
muñequilla un poco de afre-
clio y exprímase denti'o de! 
a^aia en que piense lavarse; es 
un antiguo remedio casero, y 
como tal, tan eficaz como sen­
cillo, i'ara los barrillos, debe 
emplear una buena crema que 
los ha<ra desaparecer por sí 
sola; es un sistema lento, pero 
seguro. 

Nellie 

¿Por qué no consulta á un 
buen dentista? Es inútil que 
gaste dinero en pastas y pol­
vos, si no hace desaparecer 
antes el verdadero obstáculo 
á que su dentadura resulte 
fresca y bonita. Además, si lo 
va dejando, es fácil cjue llegue 
á ser un mal irremediable. 
Crema de pepinos es preferi­
ble á toda otra preparación 
para lo que usted desea. Úse­
la constantemente. 

Roussel 

Fot. Reutíinger 

'^'^/^l 
^^. 

^^'/a^<^ > ^ - ¿ ^ ^ 

(Es preciso recordar á 
nuestras encantadoras lecto­
ras las cualidades higiénicas y 
antisépticas del »Agua Gor-
líer»? No, pues todas la apre­
cian y saben que su emjíleo es indispensable para conservar 
el cutis con una pureza y un aterciopelado incomparable. 

En efecto el «Agua Gorlier», que no es un engaño, y 

SHAMPOING ROJA 
12, Boulevard Malesherbes, París. 

que puede emplearse á toda 
hora del día, perfuma la piel 
y la protege contra los bo­
chornos, las efervescencias de 
la epidermis y todas las irrita­
ciones, mucho mejor que lo 
hacen las cremas y la glice-
rina. 

Una medrosa 

Puede tener toda confian­
za con los tintes de esa casa, 
que son absolutamente ino­
fensivos. Se fabrican en todos 
los colores y poseen una ver­
dadera riqueza de tonos. Para 
más detalles dirigirse á Jules, 
rué Scribe, París. 

Elsa 

Guantes verdes muy obs­
curos, cinturón del mismo to­
no y zapatos escotados. 

Absalón 

A continuación damos el 
medio de empleo del Sham-
poing Roja: 

V i é r t a s e d e s p a c i o el 
Shampoing, c a l i e n t e ó frío» 
sobre la cabeza; fricciónense 
bien las raíces con la punta 
de los dedos, para hacer es­
puma y para que se despren­
dan las películas, si las hay; 
frótese igualmente todo el ca­
bello y enjuagúese mucho con 

agua caliente; si los cabellos son muy grasicntos, enton­
ces, antes de acabarse completamente de lavar, vuélvase á 

friccionar con el Shampoing. 
M y L a d y 
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NOVELA T R A D U C I D A D E L I N G L É S 

Continuación 

LLAMÓ á Goldie, un ma'^niTico perro escocés pura raza 
col/ie {jue la acompañaba á todas sus excursiones, y 

saltando y brincando bajó por la grande avenida de árbo­
les que daba acceso á la carretera, y se encaminó á un pe­
queño bosque que había á dos millas de la casa, donde Lina 
y eila solían, cuando pequeñas, jugar á ser heroínas de ma­
ravillosas aventuras. 

Al llegar al boscjue se invirtieron algunos momentos 
en elegir el lugar para almorzar; al fin, Dafne se decidió 
por un magnífico castaño cuyas ramas se extendían y cobi­
jaban multitud de florecilas silvestres que perfumaban el 
ambiente. Al jne de este árbol se podía almorzar, descan­
sar y soñar sin miedo á ser interrumpida. Goldie aprobó 
desde luego la elección de su ama, tendiéndose en el acto, 
-íuihelante, sudoroso y siguiendo con sus grandes y dulces 
ojos los movimientos de Dafne, que desempaquetaba la me­
rienda. 

Después de almorzar, Goldie se entregó por completo 
al sueño, sólo dando cuenta de su presencia con un soño­
liento gruñido, al oir de vez en cuando el eco lejano de una 
canción entonada por algún caminante. 

Mientras que Dafne, con el sombrero quitado y echa­
da indolentemente sobre el musgo, se entretenía leyendo 
un librí) de poesías de lord Tennyson y recordando e\ pic­
nic celebrado un año hacía en el umbroso bosque de i'on-
tainebleau. ¡Qué feliz había estado aquel día, qué absurda 
•é inconscientemente feliz! ¡Y ahora, cuánto sabor había per-
-dido la vida desde su decimoséptimo cumpleaños! 

— ¡Qué contenta está Lina, ahora t|ue se a[)roxima la 
fecha del regreso de su prometido! — pensó —. Tiene algo 
que esperar, algo que anticipar, una razón para contar los 
días que pasan; mientras que para mí el tiempo es todo 
igual: las semanas, los meses transcurren sin que ocurra 
nada nuevo. Soy detestable, egoísta. Debo regocijarme de 
su felicidad, de su dicha; pero la Naturaleza me ha confec­
cionado de pobres elementos. ¿Verdad, Goldie mío? 

Dafne dejó caer su rubia cabecita sobre la piel leo­
nada del collie. El oro pálido de sus cabellos contrastaba 
armoniosamente con los tonos fuertes del perro y formaba 
Un delicioso cuadro de colorido. 

En el reloj de una iglesia cercana habían dado ya las 
cinco cuando Dafne logró recoger sus ¡lensamientos y se 
decidió á regresar á casa. Tenia tiempo de sobra, pues la 
comida se había retrasado hasta las ocho y media, hora en 
<iue estarían de vuelta del almuerzo á que habían sido invi­
tados Sir Vernon y Lina. 

El paseo de regreso con el fresco de la tarde resultó 
delicioso. Goldie corría y saltaba como un demente, persi­
guiendo á cuantos carneros y vacas encontraba á su alcance, 
y Dafne le dejaba en completa libertad. 

I'ara retardar un poco el entrar, siguieron el curso del 
río, y faltaba ¡JOCO para las ocho cuando llegaron á la casa 

y pasaron al hall, saturado del ambiente de dos peíjueuos 
naranjos que en grandes y panzudos barriles se conserva­
ban como una curiosidad traída de países cálidos. 

El mayordomo salió á su encuentro apresuradamente. 
— ¿No sabe la señorita.^ Ua llegado el señor Goring y 

desea verla. Ha sentido mucho no ver á la señorita Lina 
ai [legar y me dijo avisase á la señorita su llegada apenas 
entrase. 

Dafne contempló su traje, más que un poco arrugado, 
y pensó en su peinado, que seguramente estaría enmara­
ñado y poco conveniente, después de la siesta sobre el 
musgo y las horas enteras pasadas sin sombrero al aire libre. 

— ¡Estoy tan desarreglada, Hrooks! Creo que sería 
mejor vestirme primero, 

— ¡Oh, no, está muy bien la señorita! Y el señor 
Goring está impaciente por ver á alguien de la familia. 

— Es verdad, y tal vez no se fije; sin embargo, no 
quiero que me tome por una niña de colegio mal educada 
— murmuró Dafne dirigiéndose al salón. 

Era éste grande, amplio, y el sol poniente de una tarde 
de estío le inundaba por completo de su luz dorada y ar­
diente. 

Por espacio de un minuto. Dafne no pudo distinguir 
nada; la habitación parecía estar vacía de todo ser humano; 
la ardilla americana se divertía haciendo evoluciones den­
tro de su gran jaula dorada, mientras Fluff, el perrito mal-
tés, dormía enroscado sobre un cojín; pero al adelantarse 
Dafne tímidamente, de repente, una figurase incorporó de 
una silla medio oculta entre las grandes cortinas de la ven­
tana y un rostro se volvió hacia ella, arrancándola un grito 
de sorpresa; 

— ¡Nerón! 
— ¡I'opea! . . . 

CAPÍTULO IX 

— ¿Conque tú. . . , tengo derecho a! tuteo, verdad.^¿eres 
Dafne.^ — dijo Gerald Goring cogiéndola por ambas manos 
y contemplando con una sonrisa divertida, mezclada de 
tierna admiración, el dulce rostro pálido y í)jos desmesura-
damenle abiertos. 

Mucho tiempo después recordó y comprendió el miedo 
que obscurecía aquellos hermosos ojos y la palidez mortal 
del semblante; pero por el momento, achacó la agitación 
evidente de Dafne á la preocupación natural de una cole­
giala al ser descubierta después de una escapada. 

— ¿Conque tú eres Dafne?—repitió. ~ Después de 
haberme dicho que eras hija de un tendero. ¿No es eso lo 
que los chicos llaman una bola? 

No contestó Dafne reponiéndose y aceptando el 
lado ridículo de la situación —; hablaba la verdad estricta 
del... padre de Marta. 

— Y tú aceptaste por el momento ci padre de tu amiga; 
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una costumbre cniinentemenle romana, y de acuerdo con 
tu nombre romano; y por cierto, ; tc llamas Dafne Popea 
ó Popea Dafne? 

— ¡Ah!, déjeme; lo mismo me llamn yo Popea que us­
ted Nerón, y eso lo sabía usted desde el primer momento. 

— Sí, francamente; acerca del nombre tenía mis sos­
pechas, así como de lo de tu origen no dudé, y me moles­
taba, la verdad, que una persona como tú hubiese salido 
de una tienda de comestibles. Prejuicios ridículos, lo sé; 
pero ¿qué hacer? V ahora, Dafne, habíame de Lina, y, ante 
todo, habíame de tii. :i lívidas que voy á ser tu hermano? 

— No, tienes razón; pern.. . no le dirás nada á Lina de 
todo aquel lo . . . 

— ¡Ah! ;No lo sabe? 
— i\o; no me he atrevido á decírselo. He intentado 

mil veces contárselo todo, pero cada vez me parece peor 
lo que hicimos. Marta y yo éramos niiías, y niñas tontas 
que obramos bajo el impulso del momento, y . . . 

— No concibo un impulso con referencia á miss Dibb; 
pero si tú lo deseas guardaré sobre nuestra aventura un 
silencio sepulcral. Y eso que detesto los secretos y no los 
sé guardar bien, generalmente. En cuanto a mí, no olvidaré 
por cierto esos dos días felices en l-'ontainebleau. Qué ex­
traña coincidencia que tt'i y vo, destinados á ser herma­
nos, hiciéramos conocimiento de una manera tan casual, tan 
informal... Como si estu\iera escrito, ¿verdad? 

— ¿l''ué eso lo que leíste en mi mano?— exclamó 
Dafne. 

— No — dijo grave y seco Gcrald —, no fué eso. ¡Uah!, 
supersticiones; ¿por qué creer en esas cosas?... Xu he vuelto 
á leer una sola mano desde aquel día. Pero hablenins de 
Lina. Estar deseando verla, y elegir una tarde en que no 
está en casa. Yo, que me la figuraba sentada ante una mesa, 
como Penclope esperando á su Ulises... ¿Sabes que vengo 
desde Berna sin detenerme? ¿Crees que Lina se alegrará 
de verme? 

— ¿Que si lo creo? i la o n t a d o los días, las horas, hasta 
tu regreso. Nu es que ella me lo haya tlicho, pero yo lo he 
comprendido. 

— ¡.Así me gusta! l);ilnc, ¿sabes que me alegro muchí­
simo saber que la nenita de l'ontainebleau va á ser m¡ nue­
va hermana? 

— Gracias ^ contestó Dafne secamente. — J'ero son 
las ocho y ci-eo, si me dispensas, f|Lie debo ir á \estirme 
para comer. 

— Espera que vuehan los otros. Tengo tantn que 
pregunta r te . . . 

— ¡Si ya está ahí el cuche! — exclamó Dafne —; pre-
gt'intaselo á Lina misma. — Y á todo correr salió por la 
puerta que conducía al invernadero, dejando á Gerald que 
saliera al encuentni de su rtrumetida por el /mi/. En el jardín 
el sol se ocultaba en un mar de nubes multicolores, detrás 
de los montes, y el río .se deslizaba come oro líc]uido entre 
los juncos. Dafne se detuvo ante el hermoso ¡lanorama con 
aire atontado, completamente inmoble, por espacio de unos 
minutos; luego se volvii'i de nuevo á la casa. Nadie podía 
preocnparse de ella; .su padre había desaparecido, y Gerald 
y Lina estaban sumergidos en su dicha. 

Quiero ser razonable, prudente si puedo — se dijo al 
subir á su habitación. Una \ ez allí se echó de rodillas á los 
pies de la cama y oró; oró con todo el fervor de su alma 
inocente; oró para ser fuerte en la tentación, para hacer 
lo justo, lo recto, lo indispensable. Una oración tan fervo­
rosa para una naturaleza tan ligera, era una nueva expe­
riencia. Se levantó como una criatura nueva, creyendo que 
había logrado ai'rancar la semilla de una impresión fatal 
de su corazón inexperto. Luego se vistió tranquilamente y 
bajó á reunirse á los demás en el .salón, sonriente y ra­
diante. 

Lina no se había mudado, por no |ierdcr dos minutos 
al lado de Gerald; éste conservaba también el traje con que 
había hecho su largo viaje. Sólo Sir \ 'ernon y Dafne se 
habían preocupado del ci.>nvencionalismo británico por 
esta noche. 

— Gerald me dice que ya habéis hecho conocimiento, 
nenita — dijo Lina al ver entrar á Dafne. 

— .Sí, hemos jurado amistad eterna— exclanii'i CJerald. 
— Vamos á ser hermanos cariñosísimos; hay tiue ver lo 
bien que nos comprendimos desde el primer momento. 

— Dafne no es un personaje imponente — dijo Lina 
sonriendo-—^;¿y cómo has ]>asado el día, nenita? ¿Te has 
divertido i'i nos has echado de m e n o s ? . . . 

El mayordomo interrumpió la respuesta de Dafne 
insinuando que la comida estaba dispuesta, si era del agra­
do de los señores comerla ya. Gerald ofrecii'i su brazo ú 
Lina, y Sir \ 'ernon, por vez primera, se ^'ió obligado á ofre­
cer el suyo á su hija menor. 

Durante la comida hablaron poco. 
Sir Yernon estaba cansado de las festividades del día, 

y X^afne parecía ensimismada y abatida; sólo cuando Lina, 
sonriend':>, habló á Gerald de sus nuevas aficione-s náuticas, 
y de la compra del famoso bote, tomó parte en la conver­
sación, y aun así, con una reserva y seriedad inusitadas. 

— ¿Un Ijote? — pregunti'i Gerald — . ¿Lo sabes mane­
jar sola? 

— Sí, le ha dado lecciones Edgar, Pero ya es una 
maestra, ¿verdad, nenita? 

— Es preciso ver eso — dijo Gerald — . Propongo que 
mañana mismo experimentemos esos conocimientos. Po­
díamos ir en el bote hasta mi casa — añadid''sonriendo á 
Lina, — ¿ qué te parece? 

— Perfectamente; siempre c|ue nos dé j)ermiso la 
dueña. ¿Eh, Dafne? 

— C'jmo queráis — contesti'i Dainc tan secamente, 
que Lina la miró sorprendida. 

— lüitonccs (.|iieda decidido — dijo Cierald alegre­
mente, sin notar nada—, ¡'odiamos ¡levarnos á tu jardine­
ro para que nos aconseje sobre los cambios que deseas 
hacer en nuestro jardín. 

— .Si Ma-Cdoshie \'a al pic-nic^ yo me (piedo en casa 
— objetó Dafne—. Admiri) mucho á ese caballero como 
jardinero, pero le detesto como liombre. 

— No te asustes. Dafne — dijo Gerald riendo —•. l'.s-
tamos en una edad niveladora, pero no hemos llegado aini 
á tanto. 

(Continuará). 

- • - J -
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EL JABÓN PREDILECTO DE LAS SEÑORAS ES EL 

CASTILE SOAP 

EL MAS SELECTO 

SUAVIZA EL CUTIS - PRESERVA DEL AIRE - INMEJORABLE PARA LA PIEL. 

Al Cascabel de Oro 

A r t í c u l o s de P i e l - O b j e t o s de 

Escritorio - Papelería - T imbrados 

en Relieve - Perfumería - Objetos 

~ - para reg:aIos - Novedades . - -

JOSÉ R. DE MESA 
Calle del Desengaño J - M A D R I D 

= LOS = 
M E J O R E S 
Z A P A T O S 

® 

H 

:: MANUEL:: 
ESCAMILLA 

1) 

[fií 

PLAZA DE LA 
CONSTITUCIÓN 

MÁLAGA 

Míss Loxwood Kíng 
para Blusas^ Trajes y Abrigos 

Dirigirse á Míss LOXWOOD KING 

103, E a r r s Court. Rd. - L O N D R E S 

EL „ A L B A T R O S " 
H. BILLOUIN 

= ^ IS 'Ot .Si l l i í l i L í JN&rJ I l . 'CTI in - • 

104, Avenue lie Villiers-PAHÍS 

BÍL-iclotas para paseo ó c.nrrcras - líiciclelas de lujo 
(¡aranlizadas - Desde: 130 Trancos. 

Cuches aulomóvilcs, 
2 y 4 asientos. 

Desdo: 2.900 francos. 

RETRATOS 
^ = PARA = 

KILOMÉTRICOS 
SEGURA 

PUERTA DEL SOL 4 

MADRID 

c i ^ . ^ " ' ' ^ ^ B L A N C O S - B O C A 
S A N A - S A B O R D E L I C I O S O 

JABÓN KENOTT 
DF.NTIFIÍICO RACIONAL A LA QUINA 
Muy económico-Duración de 4 á ti n ies i s 

La pasti l la 2 y 2,25 francos 
F-n vtTilaen Indas partes v en la 

PERFUMERÍA E S T É T I C A DE PARÍS 
:!;>, líUE LE P E L E T I E R , : Í 5 

L A C R E M A G E O R G I A 
endurece I:) CÍIMIL; y devuelve al pecho 

sil íiniieza y su ícrnuí anuoiiiosa. 
El frase»12 francos 

envió íraneo en ['i-incia, prevíij el pago 

P E R F U M E R Í A E S T É T I C A DE P A R Í S 
•X>, RUÉ !,E PliLETIEK, ,i,'i 

Sírvese iliscrelamente y gratis el folleto, si se ilesea. 
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AGUA GORLIER 
reríuma 7 Dulcifica 

, i.iiíis,pi iipoi cmiui á /.I Icz TC/LI 
£ti07:cicd V !ííM f.iacjira íi.cjjnp:i:abie 

/'íí'Xí'it'áudola de ¡<i aspereza 
del aire v de todas I rr i taciones. 

11 ri í-ce des Vosges . PARlS 
r^-rlumeruis [/ C'j'oeiriiis de yurt'itude. 

EL ANTI­
SÉPTICO 

MAS 
FUERTE msmi 

EL ANTI­
SÉPTICO 

MAS 
F U E R T E 

NI CÁUSTICO, NI TÓXICO; NO MANCHA 

HIGIENE Y CUIDADOS DE LA MUJER 
FOLLETO Y VENTA AL POR MAYOR 

32, Rué des Matliiirins, PARÍS 
^ P Í D A N S E n I-: 'i-A L L t S 1-: N 'I' O D A S i- A S |i U E N A S FA R M A C I A S 

H I G I E N E 
Cutis 

BELLEZA 
L'injik'd ilel 

ÉL MAS PODEROSO ANTISÉPTICO 
3 Frs 

SOCIETE d e 
l'ANiODOL. 

32,Raed(iÍalbunni 
P A R Í S 

Caminos de Hierro de Orleans 
MAROC-EXPRESS 

líl servicio liebdoiiiad.-irio MARÜC - EXPRESS estahUce servi-
citis directos y nipiJus entre Londres, Pnris - Qiiai-ti'OrHay, Madrid, 
Córdoba y Al^^ecírns, con conihiciaciórt de barcos para üibraltar, 
Tánger y jMá!af;;i. 

Corresponde en París con los servicios de Londres por Boulo-
gne, saliendo;! las die^ de l;i niailana para la ¡da; y ao París—estación 
del Norte - A las cnatro de la tarde para la vuella. Circula un coclie 
directo sin transbordo entre ííoulonnc é Iríin y viceversa. 

El nuevo servicio comprende coclics de I." y 'i.-' clase, coclics-ca-
nias y coclic-reslanrant. 

La duración del trayecto es como sifiuer 
De Paris á Al|;eciras -Iti horas aproxiinadaiiienle, 

j> » Gibrallar 47 -• » 
De Alfíeciras-Pucrlo á Tánger, travesía de tres horas üproxima-

dajnenle. por distintos servicios. 
De Londres a Alneciras óti lioras a|)roxiniadaiiiciile. 
» • Oibrallitr 57 >• " 

Billetes directos 
Se expenden billetes directos con facfnra directa de equipajes á 

las salidas de Paris-Cjuai-d'Orsay, Orleans, Tovirs y Poiiiers, para 
ciertas poblaciones servidas por el Maroc-Express. 

Reconido por la línea de Orleans. Desde las estaciones siguien­
tes á Burdeos, San Juan ó respectivamente, 
Paris-Quai-d'Orsay 1." clase (i5 francos 29, 2.'' clase 44 francos 1)7 
Orleans - 51 ,- 64, « » 34 « 87 
Tours > 3H Oíl, " . 26 32 
Poi l iers , . •> " '¿7 • 79, •• >- 18 » 77 

Recorrido por el Mediodía de I-rancia; 
De Burdeos - San Juan, ;i Iríui, ó de Hendaya; 
A Burdeos-San Juan: I,'' clase 2ü irs. 80, 2/ ' clase 18 francos IH. 
Recorridos por los lerrocarriles es]i^ñoles. 

De Irún á las es taciones s ígnientes ói\e las estaciones s iguientes 
á Hendaya: 

Madrid (Principe Pío) I.'' clase 7!l,lü, 2.'' clase 5!),3r) 
. Aloclia.. " " > • > . " . . . 75 

Córdoba •• - 134,90 . . , „ 
Bobadilla . - 151,95 - ,. , „ 
Algeciras-Puerto " <• I7ü,4() ¡> » :. » 
Málaga • » lfil,()0 .. .> . . 

Caminos de Hierro del Mediodía 
Viajes de excursiones por los Pirineos 

dando derecho ;1 libre circulación por las zonas á exp 'o ra r 

Además de las numerosas coinbinnciones de billetes de itinerario 
fijo ófaciillalivo, individuales ó para faniili.is, que ponen á disposición 
del publico que viaja por sus lineas, las Conipafuas de Urlenns y ei 
Aíediodía, con el iin de desarrollar el hirismo en las reniones de Ce-
vcnnes, del Massif Central ó de los Pirineos, han creado tiilietes de 
excursión que dan á los viajeros el derecho de circular libremente á 
su antojo jior cierlos sitios de e.^las dus lineas. 

Los precios de estos viajes de excursión desde cualquier estación 
de !a linea del Mediodía son los siguientes; 

Zona Bou C. !.•' clase, 15) frs.; 2. '̂ clase, lili írs.: :i.-'clase, 75 frs. 
Zona D, I.'' clase, l'-O írs.; 2 " clase, Mü frs.; :i." clase, 95 írs. 
En las líneas de Orleans, los pec ios varían seyíin la distancia 

que separa la eslación de salida de la zona que se va ;i explorar. 
Saliendo de Paris, los piecios son los siguientes: 
/lona Bou C, 1.-' clase, ¡90 frs.; 2." clase. 140 frs.; 3,-' clase, 95 frs. 
Zona D, I.'' clase, 23i) frs.; 2." clase, 1711 frs.; 3." clase. 115 frs. 
Estos billetes dan derectio: 
\.° A un viaje de ida, con paradas á gusto en las esiacioncs ín-

ternicdiaria-s desde el punto de salida á uno de los dus ¡luntosdc 
acceso sobre la zona elegida, las más iipri ximadas al punto de salida. 

2." A la libre circulación por las lineas comprendidas en dicha 
zona. 

3." A un viaje de regreso con paradas á lius^o, de uno de los dos 
puntos de la zona, los más aproximados del jninlo de parlida ;i ese 
pinito de partida. La duración de SIL validez es de un mes; puede pro­
longarse una ó dos veces por (¡iiince dias mediante pago, para la pri­
mera prolorgación,de un suplemento ifiual á un 15" „ del precio lolal, 
y para la segunda, de \\n suplenicnlo igual a un 1')"/,, de ese mismo 
precio, sin tjue de lodos modos la validez pueda jamás pasar del 15 de 
Oclubrc. 

Cuando una misma familia toiiiaá la vez varios billetes de excur­
sión, el prinierii de ellos se expende á bis precios indicados; pero 
sobre ese precio se liace una rebaja de lU'/,, para el segundo billete, 
20",,, para el tercero, :!0",„ para el ciiarlo, 40 ".„ para el quinto, y el 
fiílo/i, para los resfanles. 

Además, el suplemento á pagar en caso de prórroga de validez, 
equivaldrá par;i t.ida quincena ¡\ lO"/,, del precio total apercibido. 

Iniprenia Ai lislica de José BlassyCfa. 
Calle de San Maleo, núiri. I - Madrid 


